
Estado actual de nuestro conocimiento de la 
Preh i s to r i a Sa lman t ina (hasta la Edad del Hierro) 

Por J. MALUQUER DE MOTES 

La provincia de Salamanca, sin alcanzar la densidad de otras provincias 
norteñas y levantinas principalmente, puede decirse que en cuanto a su pre­
historia se refiere, ocupa un lugar privilegiado en el conjunto de provincias 
centro oeste peninsüdares., por cuanto ha tenido la fortuna de poseer durante 
largos años su propio investigador, el Padre César Moran Las primeras excur­
siones por ¡la prehistoria provincial, las efectuó sin embargo don Manuel Gó­
mez Moreno que en breves pinceladas, hace ya más de cuarenta años (1), con 
certera visión planteó muchos problemas que en parte se mantienen aún sin 
resolver. Más tarde (2), el abate Breuil, Obermaier (3) y sobre todo los tra­
bajos de Hernández Pacheco en Jas Batuecas, ordenados por la Comisión de 
Monumentos Paleontológicos y Prehistóricos (4), dieron nuevos datos que sin 
embargo hubieran contribuido escasamente al conocimiento global de la 

(1). M. GOMEZ MORENO. "Sobre arqueología primitiva en la región del Duero", 
"BRAH", t. XLV; 1904, 147/160. 1DE<M, "Catálogo monumental de la provincia de 
Salamanca" ,( inédito). 

(2) H. BREUíL. (Primerais noticias . en "Revue de l'Ecole d'Anthropologie", 
1909, 379; BREUIL, "Les peintures rupestres de la Péninsule ibérique IV. La vallée 
peinte des Batuecas (Salamanque)", "L* Anthrop.", XXIX, 1919; IDEM, "Les peintures 
rupestres schématiques tie la Péninsule Ibérique. 1, Au nord du Tage", Paris 1933; 
R, LANT1ER et H. BREUIL, "Villages préromains dans la Péninsule ibérique". Rev. "Ar-
rhéol", Paris, 1930. 

<3)¡ -H. OBERMAIER, "El hombre fósil". 2.a edic1. Madrid, 1925. 
•(4) E. HERNÁNDEZ PACHECO. "Dos nuevas localidades con pinturas prehistóricas 

en las Batuecas." X, "SEAEP" I, 1922, 202. 
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prehistoria salmantina sin la larga, paciente y fecunda labor del P. Moran, 
por lo> que puede decirse que en realidad lo que actualmente sabemos de la 
evolución prehistórica salm-antina constituye su gran obra. El Padre Mo­
ran ha consagrado largos años de su vida a <la reunión de datos, realizando 
sinnúmeras prospecciones e incluso excavaciones con la pasión de una deci­
dida vocación arqueológica que le impuso la obligación de publicar sus ha­
llazgos y conocimientos para hacerlos asequibles al mundo científico. Fruto 
de esta labor, es la copiosa bibliografía del Padre Moran en relación a la 
Prehistoria salmantina, que constituye la fuente primera de nuestra informa­
ción arqueológica y que hemos querido colacionar aquí por ser a veces de di­
fícil hallazgo y consulta, y hallarse en revistas dispersas o en publicaciones 
de tiraje reducido de difícil adquisición. En esta bibliografía se han basado 
cuantas citas de arqueología salmantina aparecen en las grandes síntesis y 
obras generales de divulgación histórica. 

El reconocimiento a la labor eficacísima del Padre Moran, ha hecho que 
con acierto se haya dado su nombre a la naciente Sala Arqueológica del Mu­
seo Provincial de Bellas Artes de Salamanca. Incorporada la investigación 
arqueológica a la Universidad, dicha labor no podía menos de ser reconocida 
por nuestro Seminario, del que el Padre Moran puede considerarse como 
Miembro de Honor. Este reconocimiento, es el que nos ha guiado a intentar 
establecer el estado actual de la Prehistoria salmantina en las líneas que si­
guen, que quieren ofrecer la visión sintética de la misma, lograda gracias 
a la fecunda labor del Padre Moran, como modesto homenaje. 

El Paleolítico salmantino 

El estado actual de nuestro conocimiento del paleolítico salmantino es 
precario, a pesar de que los hallazgos conocidos, realizados primero por 
H. Breuil y Obermaier y luego en mayor escala por el Padre Moran, tienen 
el alto interés de documentarnos una zona que sirve de eslabón entre los ricos 
hallazgos centro peninsulares y de un modo especial los de la cuenca del 
Manzanares y el Paleolítico portugués. Este, cada día mejor conocido gracias 
a la tenacidad de los prehistoriadores portugueses en estudiarlo ya desde el 
último tercio del pasado siglo, se beneficia en la actualidad del impulso 
dado por los trabajos de H. Breuil sobre las playas cuaternarias, que ha 
motivado la aparición de una verdadera escuela de paleolitistas portugue­
ses que poco a poco, en estrecho contacto con la geología, va,n precisando 
el total desarrollo de las playas fósiles, base indispensable para el conoci­
miento de la cronología de sus ricas industrias. Salamanca, provincia que 
alcanza la alta meseta y a la vez el comienzo del rápido declive, tiene el 
interés de podernos ofrecer el nexo deseado. 

Las prospecciones del P. Moran le llevaron a la determinación de una 
serie de yacimientos del paleolítico inferior en las cercanías de la propia 
Salamanca, incluso en el perímetro urbano actual, todos con característi­
cas líticas muy semejantes. Los lugares reconocidos se escalonan a lo largo 
de ambas riberas del Tormes, a cierta distancia de su lecho actual, y así, 
siguiendo su orilla izquierda, se hallan a lo largo de Pelabravo, Gargavete, 
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Carpirmelo, Zona del Matadero, Teso de la Feria y Vistahermosa, y en la 
orilla derecha, en los alrededores de la toma de aguas y en las lomas, que 
del cementerio conducen al río, alcanzando la zona urbana por el cerro 
de San Vicente. Es decir, que existe en los alrededores de Salamanca un 
verdadero cinturón de yacimientos del paleolítico inferior, que documentan 
la ocupación humana primitivísima del solar salmantino, con lo que se 
repite el caso de Madrid, París... es decir, que la actual eludati se levanta 
en el mismo lugar ocupado por los más antiguos pobladores conocidos de 
la Península ibérica, remontándose dicha ocupación al pleno período cua­
ternario. 

Los materiales paleolíticos salmantinos recogidos hasta hoy se hallan 
dispersos en Colecciones y Museos. Una nutrida representación posee el 
señor Gómez Moreno en su colección particular, en Madrid; los hay, ade­
más, en el Museo Arqueológico Nacional, en el Museo Etnográfico de Lisboa 
y escasas piezas en la Sala Moran del Museo Provincial de Bellas Artes de 
Salamanca, procedentes de la colección del Padre Moran. 

La industria paleolítica salmantina es muy uniforme. Se trata siempre 
de piezas de cuarcita de grano grueso, talladas unifacial o bifacialmente, 
aunque con características bastante uniformes, con lascado grueso y tosco. 
Los tipos predominantes son gruesas hachas bifaces o raederas que conser­
van el cortex primitivo en sus dos tercios, por lo menos. Falta realizar un 
detenido estudio de su tipología. En la colección Gómez Moreno hemos 
visto ejemplares bastante buenos de hachas bifaces; por el contrario, los 
ejemplares del Museo de Salamanca son muy toscos. Unos poseen tuna pá­
tina muy acusada y arcaica, sensiblemente idéntica a la correspondiente 
a la parte no tallada de la pieza. Otras tienen la parte tallada con pátina 
escasa, lo que nos induce a creer que los ejemplares recogidos hasta el 
presente pertenecen a varios horizontes cronológicos que hoy no se pueden 
aún determinar. La tosquedad morfológica de las piezas recogidas podría, 
a primera vista, inducir a creer que se trata de una industria muy arcaica 
dentro del mundo achelense; sin embargo, con la experiencia del paleolí­
tico portugués, y teniendo en cuenta que la materia prima, la cuarcita, 
no se presta al acabado de la talla como el sílex, que entre las industrias 
del Manzanares produce verdaderas maravillas, creemos que en conjunto 
puede atribuirse lo conocido de las industrias paleolíticas salmantinas al 
estadio achelense avanzado, con prolongaciones incluso acheleo-musterien-
ses, advirtiendo que tal clasificación meramente tipológica deberá ser re­
visada con los datos que aporte el estudio detenido de cada uno de los ya­
cimientos. 

Todas las piezas recogidas hasta el presente carecen en realidad de do­
cumentación, pues sólo se sabe que proceden de recogidas superficiales. 
Por otra parte, las características de los distintos yacimientos son desco­
nocidas, pues en las obras del P. Moran se trata siempre del Paleolítico 
globalmente, sin que se haya publicado monográficamente ningún hallazgo. 
Supone el P. Moran que la población paleolítica acamparía en las orillas 
de un supuesto lago cuaternario que formarían las aguas del Tormes, ce­
rradas por una barrera cuyos restos se conservan en el cerro de La Salud 
y en El Marín, al oeste de la ciudad de Salamanca, y escribe: "el agua del 
Tormçs contenida por este dique formaba un gran remanso, un lago con-
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siderable, un pequeño mar que inundaba el Teso de la Feria, Pelabravo, 
Babilaf'uente, Aldearrubia y con mayor motivo los terrenos de nivel in­
ferior... Las gravas que aparecen en todo el territorio mencionado, las 
cuarcitas o cantos rodados que llegan hasta cerca del alto de Pelagarcía, 
señalan el fondo de este antiguo lago". (5) En otros trabajos, supone tos 
restos englobados en antiguas terrazas del Tormes. En realidad, sin un 
detenido estudio geológico de toda esa zona, es imposible precisar las con­
diciones de habitabilidad que gozaron nuestros antepasados cuaternarios. 

Por nuestra parte, sólo deseamos hacer constar que los nodulos de 
cuarcita que constituyen la materia prima de los útiles paleolíticos salman­
tinos no nos parecen materiales normales de origen fluvial, sino que pre­
sentan, por el contrario, gran afinidad con los nodulos que integran la gran 
zona de "rañas" de gran desarrollo superficial comprobable desde Sala­
manca, por la orilla izquierda del Tormes hasta la base de la sierra de 
Tamames. Dichas rañas alcanzan en algunos lugares gran potencia y están 
constituidas por cantos de cuarcita rubrificados, análogos a los usados por 
la población paleolítica. Una prospección detenida de la orilla derecha del 
Tormes aclararía si las rañas se extienden también por allí, en cuyo caso 
la acumulación de cantos procedentes de la raña debería ser considerada 
colmo un fenclmeno normal de erosión tardía, sobre todo si se acepta, como 
parecen admitirlo los geólogos, la cronología cuaternaria de la formación 
de las rañas. El problema es importante, porque puede explicar el verda­
dero carácter de la ocupación paleolítica, y para ello es urgente el estudio 
de los yacimientos para determinar si los útiles aparecen in situ o en po­
sición derivada. 

Si comparamos en conjunto, sin precisiones que todavía no pueden ha­
cerse, las industrias salmantinas con las madrileñas y las portuguesas, ve­
mos cómo el uso de la cuarcita las acerca a estas últimas, a lo que también 
nos inducen matices de talla y técnica, pero la identidad en la materia 
prima puede ser motivo de espejismos prematuros. Discrepancias las hay 
también con las industrias portuguesas, ya que en general los útiles sal­
mantinos son de mayor tamaño, acercándose con ello a los del valle del 
Manzanares. 

Piezas con aspecto achelense fueron halladas también por el P. Moran 
en el cerro del Berrueco, sin que pueda deducirse de las condiciones de 
hallazgo si se trata de piezas utilizadas por los tardíos moradores del 
castro o si es que existió en el cerro un yacimiento cuaternario. Es curioso 
notar que en la propia Salamanca, en el cerro de San Vicente, en el que 
aparecen restos de un poblado de la Edad del Hierro, que documentan la 
antigua Salmantica, se recogieron algunos instrumentos de cuarcita crue 
presentan al parecer talla paleolítica y que, dadas las condiciones geoló­
gicas del cerro, fueron llevadas allí indudablemente por mano humana. 
Podríamos multiplicar aún los casos; recuérdese la discutida presencia de 
asturiense en la citania de Santa Tecla en La Guardia. (6) Son problemas 

'(5)' MORAN, 1945 a (las citas de los trabajos del Padre Moran se hará con re­
ferencia a la lista bibliográficái inserta al final de éstas páginas. 

(6) J. CABRE. "Instrumentos tallados en cuarcita en el ' artfárico de 1̂  prg-
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q<ue requieren concienzudo estudio en cada caso y de un modo particular 
la observación exacta de aparición de estos útiles, es decir, su estratigra­
fía en relación a los restantes hallazgos arqueológicos, lo que no sabemos 
ni en el caso de San Vicente ni en el del Berrueco. 

En resumidas cuentas, lo único que en la actualidad puede afirmarse 
es que la provincia de Salamanca, en un momento indeterminado del pe­
ríodo cuaternario fué poblada por tribus humanas en posesión de la técnica 
achelense superior y probablemente nvusteriense arcaica; precisar más, 
sin un detenido estudio de los yacimientos, sería caer en las antiguas cla­
sificaciones tipológicas abandonadas hoy ya. 

Gon la relativa riqueza del paleolítico inferior salmantino contrasta la 
total ausencia del paleolítico superior. Geológicamente, [os terrenos paleo­
zoicos y miocenos que integran buena parte de la provincia no se prestan 
a la formación de cuevas ni abrigos tan buscados por las poblaciones del 
paleolítico superior ante la necesidad de protegerse por el cambio climá­
tico. No obstante, no hemos de suponer totalmente despoblada la provincia, 
sino más bien una reducción del área de habitabilidad hacia la zona mon­
tañosa del sur de la misma, donde se desarrollaría «una fauna capaz de 
tentar a las poblaciones cazadoras. (7) Los abrigados valles que forman las 
cabeceras de los afluentes del Tajo constituyen una zona ideal de refugio, 
y la carencia de datos arqueológicos debe atribuirse más bien a la falta 
de investigaciones que a su inexistencia. De hecho, veremos pronto mues­
tras de la ocupación de estos valles formados en el escalón de ambas me­
setas, y ello nos enlaza con otro interesante problema, el de las pinturas 
rupestres. 

Las pinturas rupestres salmantinas 

Una prueba de las condiciones de habitabilidad de la zona montañosa 
a que nos referíamos la hallamos al observar que es ella precisamente la 
que presenta numerosas pinturas rupestres que atestiguan, aun prescin­
diendo de los problemas cronológicos que plantean, una temprana ocupa­
ción de estos valles. La zona más importante de pinturas rupestres es la 
de las Batuecas, que puede decirse son las primeras documentadas de Eu­
ropa, pues su descubrimiento data del Siglo de Oro español, en que Lope de 
Vega las menciona en su comedia "Las Batuecas del duque de Alba", como 
algo característico del valle de las Batuecas y por todos conocido. Lope 

vi.ncia de Avila". "SEAEP", X, 1931, 314. J. CABRE. "El hombre prehistórico dé las 
Uurdes'. Las pinturas rupestres de Las Batuecas". "Coleccionismo", n.2'115 y 116, 1922. 

(7) Hallazgos realizados por M. Heleno en. R*o Maior, parecen confirmar lo que 
por Ja cova de Moura se sospechaba, es decir, la existencia de una infiltración de ele-
mte«tos mag da leni en se s por el occidente hasta las cercanías de Lisboa, paralela a la 
oleada oriental que por Cataluña {Seriñá, Capellades) alcanzó el sur de la provincia de 
Valencia (Parpalló), Cf. PERJCOT. "La España primitiva", Barcelona, 1950, pág. 63, 
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ha sido considerado justamente como su descubridor, pues fueron sus indi­
caciones las que guiaron a los que las redescubrieron. (8) 

Existen en el valle de las Batuecas dieciocho canchales con pintura ru­
pestre, constituyendo, por lo tanto, un núcleo importantísimo, aunque de 
valor muy desigual. Fueron copiadas en parte por Cabré y Breuil, al pri­
mero de los cuales se debe su redescubrimiento, junto con otras pinturas 
en la región de Garcibuey, prácticamente aun inéditas. Más tarde, la Co­
misión de Investigaciones Paletnológicas y Prehistóricas destacó una Mi­
sión especial para copiarlas. En conjunto, han sido parcialmente publicadas 
por Breuil, primero en l'Anthropologie y luego en su gran Corpus de pin­
turas rupestres de la Península Ibérica, también en parte, publicó los cal­
cos de la Comisión, Hernández Pacheco, pero la totalidad de los calcos, 
realizados con la mayor precisión por el señor F. Benítez Mellado, per­
manecen inéditos en los archivos del Museo de Ciencias Naturales de Ma­
drid. Sin embargo, no son únicamente las Batuecas ni la zona de Garcibuey 
las únicas manifestaciones de pintara rupestre salmantina; el P. Moran pu­
blica además otra zona interesante en Pereña, en el abrigo bajo roca cono­
cido con el nombre de la palla rubia (Humos del Man=ueco) (9) y en Sau-
celle, en la zona llamada el agua santa y en una roca que recibe el nombre 
de la Procesión, a causa precisamente de las pinturas que tiene. La amplia 
dispersión de estos cuatro focos principales de pinturas rupestres por la 
provincia hace creer en la existencia de otras muchas no conocidas por falta 
de mayor investigación. 

Tipológicamente las pinturas salmantinas se dividen en dos grupos: uno 
que posee figuras animales y aun humanas que conservan un cierto grado 
de naturalismo; otras completamente estilizadas con representaciones ani­
males y humanas aun reconoscibles, junto a una serie de punteados y signos 
geométricos de identificación imposible. Ambos tipos aparecen en mu­
chos casos mezclados en el mismo abrigo. Numerosos paralelos pueden es­
tablecerse con la pintura rupestre de otras zonas peninsulares, y aunque 
la cuestión merece un estudio más detenido, podemos anticipar que en con­
junto nada desdicen de las restantes pinturas de la zona extremeña y de 
Sierra Morena y principalmente con las conocidas de las provincias de 
Ciudad Real y Càceres. Los" dos tipos aludidos recelan necesariamente dos 
estadios cronológicos, pero su exacta valoración, así como el de todas las 
pinturas rupestres peninsulares, es muy difícil, pues constituye un vidrioso 
problema que ha sido fuente de lamentables disensiones entre los investi­
gadores y que ha motivado el que unas investigaciones iniciadas con gran 
brío hayan quedado abandonadas durante casi un cuarto de siglo. 

En efecto, H. Breuil, aislando el grupo de pinturas que conservan mayor 
naturalismo, ha creído ver una estrecha relación entre estas manifestacio­
nes y las pinturas naturalistas del Levante español, y como defensor a ul­
tranza de la época paleolítica de aquéllas, se inclina a aceptar una gran 
antigüedad para las pinturas naturalistas de las Batuecas, que, según su 
punto de vista, serían, si no paleolíticas, inmediatamente posteriores, per­
teneciendo a manifestaciones de pueblos epipalelíticos, es decir, mesolíti-
cos. Las pinturas esquemáticas pertenecerían, a un momento más avanzado 

(8) J. CABRE. "El Arte rupestre en España". Comisión de Investigaciones Pa­
leontológicas y Prehistóricas, n.£ lf Madrid, 1915, 78, 

(9) MORAN, 1949 & 
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ya, dentro de la etapa neolítica. Por su parte, los investigadores españoles, 
y en particular Hernández Pacheco, al defender ya una edad postpaleolíti-
ca para todas las pinturas levantinas, implícitamente considera posteriores 
a las salmantinas, que pertenecerían a un estadio neolítico avanzado, con­
tinuándose durante e l , eneolítico y en formas decadentes durante toda la 
Edad del Bronce. 

Ambos puntos de vista partían simplemente de una consideración esti­
lística e interna de las pinturas en cuestión y en ellos se halla su propio 
defecto, pues el análisis de la fauna nada dice, ya que la carencia de espe­
cies claramente cuaternarias, argumento esgrimido en >un sentido u otro 
poi los partidarios de las dos teorías, no se presta a conclusiones inataca­
bles, por cuanto la fauna que aparece en yacimientos con industrias indu­
dablemente paleolíticas como el Parpalló', tampoco contiene restos de espe­
cies extinguidas y refleja una fauna sensiblemente parecida a la actual, 
con una sola excepción, la presencia del caballo salvaje, y por otra parte 
las únicas manifestaciones pictóricas de animales extinguidos (alce p . e.) 
han sido rechazadas por dudosas cuando se han realizado nuevos y más 
precisos calcos. (10) En la actualidad, precisan nuevos datos para resolver 
dicho problema y hoy, con métodos más rigurosas, se busca la comproba­
ción cronológica de las pinturas rupestres, examinando mediante excava­
ciones los restos industriales de las covachas que poseen pinturas de "este 
tipo. Los estudios de L. Pericot en la cueva de El Parpalló (Valencia) (11), 
al dar a conocer la existencia en el Levante español de un arte paleolítico 
de claro estilo franco cantábrico, documentado por una riquísima industria 
en perfecta estratigrafía, ha parecido inclinar la opinión general hacia la 
teoría mantenida siempre por la escuela prehistórica española favorable a 
la fecha tardía de las pinturas rupestres naturalistas, y en este sentido pa­
rece inclinarse en las últimas publicaciones el profesor Pericot, recono­
ciendo, sin embargo, urna posible relación genética entre estas pinturas y 
las de la época paleolítica. Otros investigadores, como M. Almagro, han 
aportado aún pruebas en el mismo sentido, al comprobar que en todas las 
covachas excavadas que contienen pinturas aparecen industrias que, a pe­
tar de su arcaísmo tipológico, no tienen cabida en los cuadros culturales 
del paleolítico superior, aunque el nexo con los mismos sea difícil. (12) 
Este constituye, a nuestro entender, el único argumento positivo de fuer­
za, y la repetición de estas investigaciones podrá dar por resuelto el pro­
blema general de dichas manifestaciones rupestres. 

Refiriéndose en concreto a las pinturas salmantinas, no existen datos 
que permitan formular un juicio, pues ni en un solo caso se han realizado 
excavaciones al pie de los abrigos o canchales en busca de posibles restos 

(10) Para los problemas generales de la cronologia del Arte rupestre del Levante 
BS|Mñol véase M. ALMAGRO, "Ars Hispaniae", 1, Barcelona, 1947, 13/133; ÍDEM, Ca­
pitulo correspondiente de la "Historia de España" dirigida por R. Menéndez Pidal, 1, 
443/484. co<n extensa bibliografía. 

(11) L. PERICOT, "La cueva dei Parpalló, Gandia (Valencia)". Instituto Diego 
Velázquez. Madrid, 1942. 

(12) En un último intento de sistematización cronológica de dichas pinturas 
atribuye Bosch a las de Jas Batuecas más antiguas, una etapa Mesolitica, 11 (P. BOSCH 
G1MPERA. "The Cronology of Rock paintings in Spain and in Nord Africa". "The Art 
Bulletin". Published by The College Art Association of América, XXXII, march 
1950, 71/70, 
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de los pintores prehistóricos. En las Batuecas precisa con urgencia realizai 
esta labor, por lo menos en la cueva del Cristo, que presenta el conjunto 
más interesante de pinturas. Sólo cuando puedan documentarse con hallaz­
gos industriales podrá concluirse sobre la edad inicial de las mismas, ya 
que su perduración parece debe aceptarse hasta la época megalítica de la 
primera Edad del Bronce, por lo menos. En todo caso confirman las pin­
turas la suposición que hacíamos sobre las buenas condiciones de habitabi­
lidad de la región montañosa en época postglaciar. Es de creer que durante 
el Optimum, extensas zonas de la meseta salmantina estarían en condicio­
nes precarias por la falta de agua, y la población se acogería a los altos 
valles y a las riberas de los cursos de agua que constituirían los verdade­
ros caminos geográficos. Las pinturas así parecen indicarlo, y por otra 
parte dichos caminos fluviales constituirían las vías de penetración desde 
las zonas litorales, que recibirían primero los nuevos elementos culturales 
del neolítico. Nada se opone a suponer que lo que hallaremos documentado 
a principios de la Edad del Bronce con la distribución de los sepulcros 
megalíticos, hubiera sucedido en la etapa neolítica inicial, pues, como he­
mos de ver, los núcleos megalíticos salmantinos jalonan las mencionadas 
vías de penetración. 

Así, pues, se exceptuamos las pinturas rupestres, vemos cómo no ha si­
do señalado aún ningún yacimiento neolítico en la provincia de Salaman­
ca. Hay que hacer aquí una pequeña aclaración. En oposición a las indus­
trias paleolíticas que utilizaban la piedra tallada, se designó con el nom­
bre de neolítico a la etapa posterior, en la que era frecuente el uso de la 
tècnica del pulimento de la piedra, y por ello todo útil de piedra pulimen­
tada se creía pertenecr a esta nueva etapa, calificándose de neolíticos 
principalmente los variados útiles designados con el nombre de hachas, y 
así hacha neolítica vino a ser sinónimo de hachas de piedra pulimentada, 
apareciendo de este modo en numerosas publicaciones (Cf. la bibliografía 
del P. Moran). Esta denominación debe ser definitivamente abandonada, 
pues mientras por un lado las investigaciones prehistóricas han demostrado 
palpablemente que la técnica del pulimento aparece ya en la etapa paleolí­
tica, aunque no fuera muy usada, y perdura luego durante todo el neolí­
tico, la Edad del Bronce e incluso la del Hierro hasta la plena romaniza­
ción, y así en los poblados íberos de las costas levantinas aparecen nume­
rosísimas hachas de este tipo y aun en las propias excavaciones de Ampu-
rias, y no como algo esporádico, sino como útil normal de trabajo. Por 
otra parte, durante el neolítico existieron importantes culturas que no uti­
lizaron dicha técnica del pulimento de la piedra. Siendo la etapa neolíti­
ca la verdadera revolución cultural de la Humanidad, precisa no utilizar el 
vocablo neolítico más que para referirse a una etapa cultural cronológica 
concreta iniciada hacia el 5.000 en nuestra Península, y perdurando hasta 
el momento del conocimiento de la metalurgia fuere cual f'uere. Así, pues, 
las numerosísimas hachas de piedra pulimentada que se hallan por toda la 
provincia de Salamanca no son indicio de la existencia de poblaciones neo­
líticas y, desde luego, su presencia en un castro que alcanzó la época ro­
mana no prueba necesariamente la alta antigüedad de dicho lugar de ha­
bitación. La mayor parte de dichas hachas pertenece a la etapa de la cul­
tura megalítica, pues aparece bien documentado su uso en los sepulcros 
megalíticos excavados por el P. Moran; es decir, son hachas que pertene­
cen a comienzos de la Edad del Bronce y que en gran parte son contempo­
ráneas al uso de hachas de metal, tratándose en muchos casos, no de ha-
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chas, sino de diversos instrumentos de uso agrícola y otras veces de uso 
votivo (como las pequeñas hachitas de piedras blandas o de fibrolita, utili­
zadas a menudo como talismanes y agujereadas para llevar como pieza 
mágica colgada del cuello o simplemente como adorno). Otras muchas per­
tenecen claramente a la Edad del Hierro y se hallan con profesión en los 
castros, como demostraron las excavaciones del P. Moran en el cerro del 
Berrueco. 

La civilización megalítica 

Con relación al momento inicial teórico del Neolítico (año 5.000), tarda­
mos tres mil años en tener un caudal aceptable de datos para rehacer la 
prehistoria salmantina, y ello corresponde a la etapa de la civilización me­
galítica, de la primera Edad del Bronce. (13) En este campo, la labor del 
P. Moran ha sido extraordinaria y, a nuestro entender, la más provechosa 
y fecunda. Muchos son los sepulcros de la provincia que han sido destruí-
dos después de haber sido excavados o simplemente fotografiados por el 
P. Moran, con lo que su documentación ha salvado innumerables datos. 
Tenemos en conjunto en la provincia cuarenta y nueve sepulcros bien do­
cumentados, y si sumamos la noticia de la destrucción moderna de otros, 
podemos elevar este número hasta unos sesenta. Una de sus características 
es su gran uniformidad. 

Pertenecen todos a un mismo tipo esencial, el de sepulcro de corredor 
con cámara circular bien destacada, con variantes diversas, sobre todo en 
el corredor y en la forma de cubierta del mismo, que en unos es de la 
misma altura de la cámara y en otros más baja, como los sepulcros de 
corredor de los núcleos del Languedoc francés, por ejemplo, o algunos por­
tugueses. El estado de destrucción en que aparecen la mayoría de los se­
pulcros plantea diversos problemas en relación a las características arqui­
tectónicas. En primer lugar, el sistema de cubierta de las cámaras. Estas, 
que son siempre, como se ha dicho, circulares, con un diámetro de tres a 
ocho metros y aparecen arruinadas y descarnadas de tal modo que hace 
difícil precisar si se techaron con simples losas horizontales o si sobre las 
paredes existió una obra de aparejo menor en forma de falsa cúpula. Cree­
mos que este sistema de cubierta es muy posible para ciertos sepulcros, a 
juzgar por lo que sucede en otros conjuntos megalíticos, en los que apare­
cen las cúpulas también completamente destruidas y sólo se reconstruyen 
por la presencia de algún ejemplar en mejores condiciones, y ,no por los 
restos inmediatos. No obstante, el P. Moran insiste repetidamente con 
buenas razones en la inexistecia de pruebas positivas en favor de este sis­
tema de cubierta. Em realidad, es un problema que queda en pie. Se han 
sugerido otras soluciones que desdicen de la idea megalítica originaria y 
que por ello no pueden admitirse, como tampoco la idea de que carecieran 
de cubierta propiamente dicha. La gran visibilidal de estos monumentos 
en las zonas llanas, señalados, además, por sus bien marcados túmulos, 
hace que su total destrucción esté ya próxima, pues con avaricia se buscan 

(13) J. MALUQUER DE MOTES. "Concepto y periodización de la Edad del Bronce 
peninsular", Rev, "Ampyrias", XI, 1949, 191/195, 
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sus piedras en tereno que carece casi por entero de ellas. Por este motivo 
su destrucción comenzaría ya en la antigüedad y, desde luego, fueron las 
cubiertas las que más sufrieron. 

A las «unidad de los tipos constructivos megaííticos responde también la 
uniformidad de los ajuares. Incluso teniendo presente el porcentaje de se­
pulcros violados a lo largo de los siglos, y que por este motivo o no han 
proporcionado resto alguno (lo que sucede también en todas las restantes 
comarcas megalíticas) o nos ofrecen conjuntos pobres a los que faltan, sin 
duda, muchos elementos, la cultura material que arrojan es uniforme: 
una industria lítica, constituida principalmente por hachas de piedra puli­
mentada, cuchillos y puntas de flecha de sílex (tipos lanceolados y con 
aletas y pedúnculo). Es de notar la presencia de las curiosas pilas de gra­
nito que, aun con paralelos en otras zonas megalíticas, constituyen un 
curioso detalle particular de los sepulcros salmantinos. Una industria cerá­
mica bien desarrollada, con predominio de las especies lisas carentes de 
decoración, pero que en algún caso muestran la instrusión de elementos de 
la cultura del vaso campaniforme, que se observa bien ser un conjunto 
exótico en ella (14). La metalurgia es conocida y documentada con la pre­
sencia de cuchillos, puñales, punzones, algún hacha y anillitos de cobre, 
e incluso la presencia de oro en algún caso (15). En conjunto, la industria 
metálica es proporcionalmente más escasa que la litica, pero la proporción 
entre ambas es la normal en los focos megaííticos peninsulares, si excep­
tuamos las zonas más ricas del sudeste peninsular (Los Mijlares) y del sud­
oeste (Huelva-Algarve), más ricas por la presencia de numerosas explota­
ciones mineras en la región. La presencia de elementos de metal en deter­
minados sepulcros no puede ser tenida como indicio de mayor modernidad 
de éstos en relación a los que no lo poseen, ya que los restantes elementos 
son idénticos, y en sepulcros colectivos como los que nos ocupan se refleja 
bien manifiesta la diferencia de riqueza individual en las diversas inhu­
maciones. 

Otro elemento común son los objetos de adorno en forma de cuentas 
globulares, entre las que aparecen las de calaíta, como en los restantes 
círculos megaííticos peninsulares. 

Vemos, pues, la cultura reflejada en los dóJmenes salmantinos muy uni­
forme y, a pesar de su pobreza, relativamente tardía. La falta de ídolos pla­
cas, tan numerosos en las regiones del sur y en. Extremadura, nos inclinan 
a considerarla como una extensión marginal de núcleos más densos y ricos, 
en un momento ya avanzado, detro aun de la primera Edad del Bronce 
peninsular. En cuanto a la cronología absoluta, creemos que entra dicha 
cultura en el segundo milenio, y gustosos fijaríamos el 1800 como límite 
máximo superior. 

Dos son los problemas que queremos destacar. En primer Ligar, la po­
sibilidad de que los constructores de dólmenes salmantinos practicaran la 
incineración en parte. Sabido es que, casi por definición, la civilización 
megalítica es una civilización de inhumadores, pero repetidamente se ha 
hablado de incineración en relación con los dólmenes. En la zona bretona 
francesa se ha insistido mucho en la incineración como práctica conocida 
de los constructores de dólmenes y parece que se trata de un hecho acep-

(14) P. è1. Aldeavieja. MORAN, 1931 a, p . 52 y ss. 
(15) MORAN, 1931 a, 54 y MORAN, 1946 a, 6L 
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tado por gran número de investigadores franceses. En la zona megalítica 
del sudeste francés, en el Languedoc mediterráneo, M. Louis ha insistido 
también en la presencia de incineraciones entre la población megalitica, 
aceptando la idea de que las clases sociales elevadas practicaban la inhu­
mación en dólmenes, mientras lo que podríamos denominar Ja masa popu­
lar, incineraba. Nosotros, en otro lugar, hemos expuesto un criterio es-
ceptico a dichas conclusiones. (16) Para los de Salamanca, el P. Moran ha 
insistido sobre ello repetidamente, ya que la observación de la presencia 
constante de cenizas en los dólmenes excavados y la falta de huesos huma­
nos en algunos de ellos le han inclinado hacia la hipótesis de la incine­
ración en algunos sepulcros. En España creemos que tal incineración no 
existió en otros núcleos dolménicos. En el Pirineo, por ejemplo, o en las 
zonas del sudeste (17); pero nada podemos decidir de los dólmenes salman­
tinos, para los que el problema queda en pie, a pesar de que, indudable­
mente, en la mayoría de los casos se trata de sepulcros de inhumación, como 
lo demuestran bien üas excavaciones, (lo) Pudiera tratarse también de una 
re utilización posterior de los dólmenes en épocas en que la incineración 
se generalizara. A menudo nos hemos planteado el problema de si en rea­
lidad existió en España la incineración antes de la llegada de los pueblos 
indoeuropeos. Existe el hecho general de que en el primer milenio este rito 
se generaliza en toda la Península con una rapidez sorprendente, .no ya 
en la zona que podríamos llamar céltica, sino, lo que es más notable aun, 
por todo el Levante y el Sur:, zona de influencia de pueblos que tradicio-
nalmente inhumaban. Incluso los primeros contactos coloniales eran re­
fractarios a la incineración y así vemos cómo ni los cartagineses ni los 
griegos primitivos (Ampurias) incineraban, sino inhumaban. La no repug­
nancia a la aceptación de este rito tan diverso quizás se deba a la existen­
cia del mismo en el país en una época anterior. La rápida adopción de 
este rito se ve, por ejemplo, en la civilización megalítica catalana, en la 
que hallamos reutilizados una serie de antiguos dólmenes para depositar 
las urnas cinerarias en una época hallstáttica bien documentada. (19) 

Otro problema consiste en el total desconocimiento de núcleos de ha­
bitación pertenecientes a la población de los megalitos. El mismo problema 
se plantea en la civilización megalítica pirenaica, cuya, facies de habita­
ción es prácticamente desconocida. Para algunos núcleos en el Pirineo, he­
mos concluido después de nuestras investigaciones en ciertas cuevas, que 
parte de la población dolménica las 'utilizó como vivienda en el segundo 
milenio (20); pero este no es el caso de Salamanca, donde no. existen cue-

(16), J. MALUQUER DE MOTES. "Préhistoire de la Catalogne". "Cahiers d'His­
toire et d'Archéologie", Nimes, 1949, 49/61. 

(17} L. PER1COT. "Los sepulcros megalítiieos catalanes y la cultura pirenàica". 
Instituto de Estudios Pirenaicos. Zaragoza, 1950, (con toda la bibliografía anterior y 
numerosas ilustraciones); G. und V. LEISNEíR. "Die Megalith graeber der lberischen 
Halbinseln. 1, Der Sudden". Ròmisch Germanisehe Komm, n.5 14. Berlín, 1943. 

(18) MORAN, 1931 a. 
(19) J. MALUQUER DE MOTES. "Las culturas Hallstátticas en Cataluña". Rev. "Am­

purias", V11-VI1I, 1945/46, p . 115/184. 
(20) J. MALUQUER DEI MOTES. "La cueva de Toralla". Estación de Estudios Pire­

naicos. Zaragoza, 1948; ÍDEM, "La población, prehistórica del Pallars, según los re­
sultados de las investigaciones del Instituto de Estudios Pirenaicos". 1 Congreso Inter­
nacional de Piréneístas. San Sebastián, septiembre, 1950. Zaragoza, 1950. 
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Distribución de los sepulcros megalíticos en la provincia de Salamanca 

vas por las especiales características del terreno. El estudio de la geografía 
de los dólmenes salmantinos nos puede facilitar um poco dicha labor. Si 
observamos la distribución de los sepulcros en el mapa adjunto, vemos que, 
al contrario de otros núcleos dolménicos, aparecen en zonas llanas, no en 
zonas de refugio, a la largo de los cursos de agua, de los afluentes del 
Duero. Obsérvese los núcleos de Sobradillo y Lumbrales., los del Huebra y 
Yeltes (Traguntía, Retortillo y Sepúlveda), los de Alba, Fresno y Salvatie­
rra, etc., es decir, que los encontramos a lo largo de los caminos natura» 
les, en las tierras llanas y fértiles. Ello creó, sin duda, el problema de 
buscar lugares fácilmente defensibles para las viviendas, y al igual que 
sucederá luego durante la Edad del Hierro, es lógico suponer que buscaran 
los lugares elevados, de difícil acceso y fácil defensa, inmediatos a dichas 
tierras llanas, es decir, que se asentara la población en lo alto de los ce-
rretes y mesas, en los que también aparecerán luego los castros tardíos. En 
efecto, en algunos castros existen indicios de haber sido habitados desde 
la Edad del Bronce; tal sucede, por ejemplo, en el del Berrueco (21) y en 
otros varios (presencia en "La Flecha", por ejemplo, de una pieza aguje­
reada del tipo conocido co,n< el nombre de brazal de arquero, típica del 
bronce inicial). Debemos aceptar, pues,, en principio, la idea de q<ue los 
primeros núcleos de habitantes de la Edad del Bronce pertenecientes a la 
civilización rnegalítica coinciden con algunos de los posteriores castros. 

(21J. MORAN, 1921 b. 
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Si observamos lo que acontece en otras zonas, como Los- Millares, por 
ejemplo, o Portugal, en que los poblados aparecen ya en los cerros, fácil­
mente puede aceptarse lo mismo para Salamanca. Ún tipo de poblado ca­
racterístico de esta primera Edad del Bronce nos lo ofrece el de Vila Nova 
de San Pedro, en Portugal, que,, salvando distancias y la mayor riqueza 
agrícola de aquella zona, podría ser tomado como un ejemplo de lo que 
serían los poblados megalíticos salmantinos. (22) 

Queda finalmente otro problema en relación con dicha población mega-
lítica. ¿Persistió en ella hasta la primera Edad del Hierro, es decir, hasta 
las primeras invasiones indoeuropeas, o existieron otras poblaciones distin­
tas a lo largo del resto de la Edad del Bronce, es decir, a lo largo de 
todo el segundo milenio? ¿Qué sucede en Salamanca cuando la metalurgia 
del bronce creó la gran cultura atlántica? En la provincia se han realizado 
algunos hallazgos de hachas de bronce y moldes para fundirlas de tipo 
occidental (23), pero siempre en circunstancias que no han permitido ob­
servaciones cuidadosas. A pesar de ello, podemos decir, con los datos que 
actualmente poseemos, que no se puede responder en absoluto a ese pro­
blema. 

Hasta un momento ya muy avanzado no volvemos a encontrar un con­
junto de datos arqueológicos de interés, ya en la Edad del Hierro avanza­
da, con la aparición de los castros, reconocidos en buen número por Gómez 
Moreno y catalogados por el P . Moran, que llega a publicar hasta 69, nú­
mero que puede aumentarse fácilmente con prospecciones más detenidas de 
ciertas comarcas. A pesar de su elevado número, es muy poco lo que de 
tales castros sabemos, ya que únicamente se han realizado excavaciones en 
el cerro del Berrueco, en el sureste de la provincia-. Es tarea urgente la 
fijación de las características de cada castro, pues a primera vista puede 
observarse cómo muchos de ellos desaparecieron con la romanización, 
mientras otros, por el contrario, no ya pervivieron, sino que al parecer 
adquirieron un gran desarollo urbano. Con el conocimiento de las caracte­
rísticas de cada uno podremos intentar su relación con los castros de la 
provincia de Avila mejor conocidos gracias a las excavaciones realizadas 
por Cabré en Las Cogotas, Sanchorreja, Chamartín (24) y con el grupo del 
Alto Duero, estudiado por B. Taracena. El problema se sale del marco pu­
ramente prehistórico para entrar de lleno en los problemas históricos, ya 
que para resolverlo precisará la conjunción de los datos arqueológicos con 
los de las fuentes antiguas y los de la Filologia, y a él vamos a dedicar 
próximamente un trabajo más extenso. 

(22) J. JALHAY. "El castro de Vilanova de San Pedro", "Actas y Mem. de la 
S.EAEP", XX, Madrid, 1945 (con bibliografía anterior). 

,(23) MORAN, 1941 b. 
(24): J. CABRE. "Excavaciones e'n las Cogotas de Ciardenosa .(Avila)". "JSEA", 1930 

y 1932. Cf. además los numerosos trabajos de Cabré, en especial "AEA", 1942; 
"AEAA", 1943; "AEAA", 1931; "AEAA", 1920. 
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